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    LA DESEO A ELLA

  


  
    He visto a mucha gente muy inferior a mí, y he visto a otros muy por encima de mí. Pero jamás he visto a nadie que no tuviera más deseos que necesidades, y más necesidades que satisfacciones.


    VOLTAIRE

  


  
    1


    Keith Joplin se hallaba en el lecho, sobre la colcha. Estaba descalzo, el tórax desnudo y el pantalón del pijama medio caído hacia la cadera. Era un tipo fornido, de negro vello, ojos marrones, el mentón cuadrado, la mirada brillante como algo agazapada bajo el peso de los párpados, una boca relajada, de labios húmedos guardadores de unos dientes casi perfectos de una blancura provocadora, junto con el moreno de su piel.


    En aquel instante se hallaba en el lecho como desmadejado, pero sus brillantes ojos no dejaban de seguir la esbelta silueta de su mujer.


    La alcoba era ancha y lujosa. Grandes ventanales iluminaban su enorme amplitud, dejando asomar un día gris, mortecino e invernal. Pero allí, en la alcoba, hacía calor. La calefacción funcionaba por lo menos a veintitantos grados.


    Keith contemplaba arrobado la esbelta silueta femenina perdida en un salto de cama de encaje, descubriendo bajo él su preciosa desnudez. Muriel poseía una esbeltez extremada, unas piernas largas y unas caderas redondas y un sexo velludo de rizoso rubio, como su pelo espigoso y su juvenil figura. Además poseía unos senos erguidos, túrgidos, de erectos pezones. Keith la deseaba como un bárbaro y se daba perfecta cuenta de que Muriel lo sabía. Sobre los altos tacones de las chinelas descalzas por atrás, iba por el cuarto sin dejar de hablar.


    Tenía una voz cálida, sinuosa, y para Keith inefable, Decía cosas, pero Keith maldito si sabía siquiera lo que decía. No importaba gran cosa. El caso era cómo lo decía.


    Había estado con ella en el lecho momentos antes y la había poseído con todas sus fuerzas. Y Muriel se había retorcido de placer en su cuerpo, dando suspiros y ayes tenues, se había convulsionado bajo su cuerpo y sus caricias, y había devuelto la pasión con intensidad.


    Era una preciosidad de muchacha. Joven, exuberante, mórbida de carnes, la piel fresca y tersa y una boca deleitosa, así como unos ojos divinos.


    Keith, que creía conocerla, sabía que en aquel momento, como en tantos otros, se estaba haciendo desear. Su aspecto sexy denotaba a la mujer siempre dispuesta a complacerse a sí misma y al marido


    Keith se preguntaba si Muriel le habría sido infiel en alguna ocasión. Creía que no.


    Cuando se casó con ella, Muriel era virgen. La cortejó poco tiempo y no tuvo ocasión de desvirgarla antes de casarse. Y no por falta de ganas, sino porque Muriel tenía su modo de pensar y no estaba dispuesta a entregarse antes del matrimonio, lo cual le obligó a adelantar la boda.


    Entornando los párpados perezoso, seguía su ir y venir por la alcoba. Apreciaba su cuerpo totalmente desnudo bajo el salto de cama de encaje transparente y observaba como movía cadenciosa las caderas y como los senos se movían a su vez con donaire, haciéndose desear una y mil veces.


    Se habían casado un año antes y él nunca dejó de soñar con dejar su consulta y correr a casa para verla, tocarla y poseerla.


    Se conocieron en una fiesta social y en principio pensó que deseaba a Lydia, pero en cuanto aquélla le presentó a su hermana Muriel, sintió una sacudida y supo que iba a casarse con ella.


    En cierto modo Lydia se conformó y si no ocurrió así, hizo ver que se conformaba. Desde el momento que Lydia le presentó a su hermana Muriel, no vivió más que para encontrarse con ella. Por eso apresuró la boda. Nada más conocer a Muriel se dio cuenta de que no tenía nada que hacer en cuanto a poseerla. O se casaba o ella se esfumaba de su vida.


    Muriel fue lista.


    Él sabía que de haberla poseído antes de casarse, jamás hubiera apresurado el matrimonio. Eh cambio sí había poseído a la fotógrafo de prensa y con ella andaba liado cuando a Lydia se le ocurrió presentarle a su hermana.


    —Es hora, Keith —dijo Muriel dejando de hacer lo que realmente hacía y volviéndose cuan bella era hacia su marido—. Levántate, perezoso. Cuando llegues a tu consulta la tendrás llena.


    Keith abrió un poco las piernas y mostró su abultamiento.


    —Andas por ahí como si fueras un escaparate. Me tientas y luego me instas para que salte del lecho. ¿Quieres quitarte esos encajes y venir un rato a mi lado?


    Ella hizo un mohín de sabia coquetería.


    —Pero, querido, si hace un momento...


    —Pues estoy de nuevo que reviento. ¿Quieres venir?


    Ella parecía dudarlo.


    Keith pensó que no había en Carson City, ni en toda Nevada, una mujer como la suya. Y la deseó con todas sus fuerzas una vez más. Estiró la mano y asió el borde de la bata de encaje.


    —Que me la vas a romper —susurró melosa Muriel.


    —Te compro otra —dijo Keith con ansiedad.


    Y ya tenía el montón de encajes en sus brazos con el cuerpo mórbido de la mujer dentro. Le quitó la bata con precipitación y la metió desnuda bajo su cuerpo. La miró a los ojos. Muriel alzó las dos manos y le acarició la cara rasurada, retirándole el cabello de la frente. Después, apretando el mentón masculino, felina y suave abrió los labios y los metió en la boca de su marido, escurriendo la lengua por entre ellos.


    Keith le apretó las nalgas y la penetró con suavidad. Se convulsionaron los dos y rodaron por la cama, de tal modo que ambos parecían haber perdido un poco el juicio. Aquella posesión, como lo eran todas las suyas, fue delirante.


    Muriel quedó lasa y deleitada y Keith sudoroso y jadeante, pero con los ojos brillantes fijos en la mirada azul dé su mujer.


    —Eres divina —susurró él.


    —Sí, de acuerdo, pero ahora piensa en la hora.


    —Es verdad. Vendré a comer, ¿sabes? Espero que estés tan hermosa como siempre.


    * * *


    Janell dejó su cuarto, lanzando una mirada en torno con más indiferencia que interés.


    Era un apartamento limpio, pero reducido y casi humilde. Una sola pieza, en la cual había una diminuta cocina, una sala de estar y un mueble que hacía de lecho por la noche. Janell lo había recogido antes de prepararse para salir.


    Ya todo en su sitio, alcanzó la puerta levantando el cuello del poncho. Era alta y esbelta, de pelo negro y ojos oscuros, tez blanca y boca bien dibujada. Resultaba bella y, sobre todo, sumamente atractiva y muy femenina.


    Vestía en aquel instante pantalones negros, camisa a rayas y un suéter también negro de cuello redondo amén del poncho de colores vivos predominando el verde.


    Cerró la puerta con un golpe seco y se deslizó por las escaleras hacia la calle.


    Un día brumoso. No llovía pero el cielo estaba encapotado y hacía un frío gélido. Metió el bolso y las manos bajo el poncho y se deslizó por la acera, bajo los soportales, hacia la consulta del doctor Joplin, su jefe.


    Un buen tipo aquel médico.


    Joven, bien parecido y con ojos de lince como si desnudaran al mirar.


    Ella sabía que ya estaba casado y que tenía una mujer preciosa y joven, pero eso no impedía que siempre que podía le rozara los senos al pasar.


    No le había propuesto aún que se acostara con él, pero Janell sabía que un día cualquiera lo haría.


    Seguramente no le bastaba su mujer para sus apetencias y pudiera ser que lejos de su esposa le apetecieran todas las mujeres.


    Ella había tenido sus aventuras... Y no pocas. Sola desde los quince años, podía suponerse que no fue una santa. Nadie le enseñó el camino de la santidad. Pero ella solía escoger sus aventuras y le molestaba lo suyo que el doctor la mirara de aquella manera.


    Cierto que el tal doctor estaba más que bien.


    Era todo un tipo, pero ella no tenía intención alguna de acostarse con él, al menos que le gustara para tal fin.


    A decir verdad ella tenía deseos de detenerse al fin. Cuando acudió a la llamada del anuncio y fue elegida entre muchas otras enfermeras, pensó que podía hacer un buen negocio. Conquistar al joven doctor. Pero luego supo que estaba casado y después, aun así, pensó que bien podía divorciarse por ella.


    Aún no había descartado tal idea.


    Al fin y al cabo cosas más raras se habían visto y palpado.


    Apresuró el paso y desembocó en una ancha calle, al final de la cual el doctor Keith Joplin tenía su consulta.


    No le agradaba llegar tarde y no llegaba jamás después que el doctor. Abría su consulta, se cambiaba de ropa, se ponía sus medias blancas, su bata del mismo color, su cofia y hundía los pies en zuecos de descanso. Después pasaba al consultorio y ponía todo en orden para iniciar la jornada de trabajo. Luego recibía a los clientes que iban llegando. Casi nunca se atropellaban demasiado, pues las citas se hacían por número y nunca había demasiadas mujeres en el consultorio.


    Aquel día hizo como tantos otros, pero como en la casa funcionaba la calefacción, decidió ponerse la bata blanca sobre las bragas y el sujetador.


    El doctor Joplin nunca llegaba temprano. Por lo que fuera siempre se retrasaba, y no podía ser por las visitas que hacía a domicilio ya que no hacía ninguna.


    Janell siempre pensaba en la mujer del doctor. Se imaginaba que sería ella quien le retenía.


    No es que sintiera celos, pero hubiese deseado ser la mujer del módico...


    Inició su trabajo poniendo en orden todo lo que estaba desordenado. Dispuso el instrumental que desinfectó y la mesa para empezar la consulta.


    El timbre de la puerta le anunció al primer cliente.


    Recorrió el pasillo a paso presuroso, con dinamismo, abrió la puerta.


    Apareció una señora joven con su marido, o tal vez su amigo o simplemente su amante.


    —Tengo hora a las diez y media —dijo la dienta.


    Janell la hizo pasar al recibidor y dijo que seguramente el doctor no tardaría en llegar. Que era la primera.


    Dejó a la pareja en el recibidor y se fue de nuevo al consultorio.


    Era esbelta, no más de veintitrés años, había terminado la carrera dos años antes y no le fue fácil abrirse camino en un hospital, si bien tenía cursada la solicitud para tal fin. De momento el doctor Keith Joplin pagaba bien, pero aquello no era lo suyo. Recién terminada la carrera estuvo en un sanatorio particular, pero sobró personal y despidieron a las últimas que entraron, siendo ella una de tantas.


    No obstante, de momento, se sentía segura y contenta en aquel empleo. El doctor era un tipo considerado y nunca exigía demasiado, aunque sí mirase con oculta ansiedad su figura intentando con la mirada ir más allá de su uniforme.


    Janell sonrió apenas.


    Realmente le hubiera gustado conquistar al doctor y no descartaba tal posibilidad. Con un poco de habilidad femenina tal vez lo consiguiera. Cosas más raras se habían visto. Estaba harta, además, de estar siempre sola o acompañada de una de sus aventuras.


    Sin embargo, hacía mucho tiempo, casi desde que entró en aquel consultorio, que no tenía aventuras amorosas. La última fue aquel tipo de Texas que la invitó un fin de semana. Fue divertido y casi deslumbrante para ella. El ganadero poseía dinero y no le escatimó nada y la llevó a un hotel de lujo, pero era bastante bruto y no le produjo el placer sexual que ella esperaba.


    Cuando se despidió de ella le dio un buen regalo en dinero y le dijo adiós. No volvió a verlo. Realmente ella se había cambiado de casa cuando cogió aquel empleo por quedarle más cerca de su apartamento.


    Volvió a sonar el timbre y se apresuró a ir hacia la puerta.


    Era una nueva dienta. Esta de más edad y sola.


    —Tengo hora a las once y media.


    —Pase.


    —¿Ya está el doctor en la consulta?


    —No tardará en llegar. Tiene usted en el recibidor el primer número.


    —¿Me dará tiempo a tomar un café en la cafetería de abajo?


    —Sin duda. Pero no se demore.


    —No, señorita.


    Se fue y Janell volvió a andar por el amplio piso.


    Era enorme y sólo estaba destinado a consultorio. Un despacho enorme con biblioteca. Un salón de estar, la consulta, dos baños, el consultorio y tres recibidores, todo amueblado con gusto y riqueza. Sin duda el doctor Joplin era rico y por lo menos ganaba mucho.


    Ella hubiera deseado detenerse al fin, conquistar a un médico y formar una familia... incluso tener hijos.


    Suspiró y como se había tomado el café antes de salir de casa y no había fumado aún, se fue a la biblioteca, se hundió en un sofá y encendió un cigarrillo.


    * * *


    Keith tenía un tremendo defecto:


    Él lo llamaba así, aunque no sabía a ciencia cierta si era un defecto o ajustado a su naturaleza aventurera y disconforme.


    El caso era que adoraba, deseaba y quería a su mujer. Pero nada más dejar de verla, le gustaban por igual todas las mujeres.


    Se olvidaba por completo de la suya hasta no tenerla de nuevo delante.


    Pensaba que de buen grado la llevaría con él al trabajo y así las malas intenciones y los imperioso® deseos por cualquier fémina linda se disiparían.


    En aquel instante salía de casa envuelto en su gabán. Muriel le acompañó hasta la puerta y allí mismo, en el umbral, le sobó avaricioso los labios con los suyos y le tocó los senos palpándoselos con ansiedad.


    Pero Muriel se quedó en el lujoso dúplex y él se encaminó por el rellano hacia el ascensor.


    Fue cuando vio a Lydia que salía de su casa.


    —Oh, hola, Keith —saludó ella.


    Era delgada. Tal vez demasiado, pero esbelta y bien proporcionada. Tenía los senos menudos, pero apuntando firmes y macizos. Unas caderas perfectas y poseía además una gran personalidad. En aquel momento salía envuelta en ropas masculinas, un zamarrón de piel corto y el bolso y la máquina al hombro.


    —Buenos días, Lydia —replicó Keith acercándose al ascensor cuya puerta abrió para que entrara su cuñada—. Me parece que te vas a buscar noticias interesantes.


    Ella rió.


    Tenía una risa muy femenina.


    Keith se olvidó de los muslos y las pantorrillas de su mujer e incluso de su sexo rizado, rubio y sedoso.


    Se mojó los labios con la lengua y cerró la puerta del ascensor de modo que al volverse pudiera tocar con el codo los senos femeninos.


    Lydia no pareció darle ninguna importancia.


    —¿Qué tal mi hermana? —preguntó.


    —Estupendamente.


    —¿No es tarde para irte a la consulta?


    —Ya sabes cómo soy, se me pegan las sábanas. Tengo ese defecto.


    —Tienes muchos otros —rió ella—. Estás cargado de ellos.


    —Debo admitir que es cierto.


    Y como al descuido levantó la máquina y de paso el dorso de su mano quedó pegado al seno femenino.


    Lydia no hizo nada por retirar aquel contacto.


    —¿Qué le miras a la máquina?


    —Es nueva, ¿no?


    —La traje del Japón la última vez que estuve allí.


    Él suspiró.


    —Dichosa tú que puedes viajar cuando gustas.


    —Haber elegido mi profesión. Ya se sabe que un médico tiene sus limitaciones en cuanto a viajes.


    El ascensor se detuvo y ambos salieron.


    —Veamos qué día me invitas a tomar el té, Lydia —dijo Keith insinuante.


    Ella alzó una ceja.


    —¿No te basta Muriel?


    Keith casi enrojeció.


    —No seas maliciosa... Tomar contigo un té será una gozada, al margen de todo lo demás. Por otra parte tú y yo nos conocemos bien, hemos sido felices juntos. Hay cosas que da gusto recordarlas viviéndolas de nuevo.


    Lydia soltó la. risa.


    Tenía una risa provocadora y unos ojos pardos brillantes y hermosos, amén de un cabello leonado que sacudía con coquetería.


    —Eso pasó a la historia, Keith. Lo cortaste tú cuando te presenté a Muriel.


    —De todos modos —dijo él deteniéndose en la acera cerca de la joven—, no creo haberte hecho daño. Tu independencia era mucha y jamás hubiera permitido que nadie te la extorsionara.


    Lydia se alzó de hombros.


    —Realmente no soy mujer que sirva para casada, pero no entiendo aún cómo siendo tú como eres, te has casado. Nunca aprecié en ti madera de marido.


    —El día que me permitas tomar el café contigo, te lo explicaré.


    —Apenas si paro en casa —dijo ella sacando las llaves del auto y abriendo la portezuela—. Ya sabes lo ocupada que estoy.


    Keith se inclinó hacia ella.


    En aquel momento hubiera dado algo por poder tocar a Lydia y hacerla suya como hacía antes de casarse con Muriel.


    A raíz de su matrimonio, Lydia se fue de viaje. Viajó por la India y mil lugares legendarios, trayendo material excepcional para sus agencias. Estuvieron, pues, sin verse bastante tiempo. Casi desde que se casó con Muriel.


    No obstante hacía una semana que oía movimiento en la casa de Lydia lo que indicaba que estaba de regreso. Por otra parte Muriel se lo había dicho feliz.


    «¿No sabes? Regresó mi hermana.»


    Él se agitó a su pesar.


    Lydia era mucha Lydia para que él la hubiese olvidado y eso al margen de su amor por Muriel.


    ¿Qué tenía que ver lo uno con lo otro?


    Sus relaciones con Lydia fueron apasionantes, tumultuosas, inolvidables.


    Muriel era una gatita mimosa y daba gusto hacerla feliz, pero Lydia... era una real hembra.


    Con más personalidad que Muriel, por supuesto. Aunque Muriel tenía para él múltiples encantos, debía reconocer que Lydia también los tenía.


    Se mojó los labios con la lengua.


    En sus dedos bailoteaban las llaves de su vehículo.


    —Podemos tomarlo en mi consulta —insinuó.


    Lydia rió chispeándole los ojos.


    —No seas Barba Azul, Keith. Ya nos conocemos.


    —Por eso mismo te invito.


    —Tal vez un día tenga tiempo. Pero no te puedo asegurar nada.


    —¿Cenamos juntos esta noche?


    Lydia ya estaba sentada ante el volante y colocaba bolso y máquina fotográfica en el asiento de al lado.


    —¿Y qué harás con tu mujer?


    —Bueno, es fácil decirle a Muriel que tengo ocupaciones en la consulta. Me ocurre con frecuencia.


    —Cuando tienes un plan.


    —Pues...


    E hizo un gesto vago.


    Lydia se echó a reír mostrando la máquina.


    —Ahora tengo mucho trabajo, Keith. Ya nos veremos en cualquier parte.


    Arrancó el auto y dejó a Keith con las ganas de tocarle los senos.


    Siempre le gustaron muchísimo los túrgidos senos menudos de Lydia.


    Eran senos de mujer inteligente. Sin duda Lydia lo era.


    Cuando él la conoció aún hacía el rotatorio en un hospital y Lydia fue durante mucho tiempo su mejor amiga.


    Después le presentó a Muriel...


    Y él se casó.


    No creía haberle hecho daño a Lydia.


    No buscaba en la vida un compañero concreto ni le interesaba el matrimonio. Él pasó ratos inolvidables con ella.


    Se alzó de hombros y subió a su automóvil.


    Aferró el volante con las manos enguantadas, y se dirigió a su consulta contemplando distraído el reloj de pulsera.


    Nunca llegaba a la hora exacta. Debía empezar a las diez y media, pero casi siempre eran las once o más cuando salía de casa.


    * * *


    Su especialidad era la ginecología, pero nunca tuvo demasiadas ocasiones de vivir una aventura con sus clientes, aunque en muchas ocasiones hubiera deseado vivirla. Pero cuando no llegaban señoras mayores y poco apetitosas, que no despertaban nada en sus naturales instintos masculinos, eran mujeres jóvenes y bellas pero siempre acompañadas de sus maridos, amigos o amantes e incluso hermanos.


    En una sola ocasión y al principio de iniciar su carrera en sentido privado y particular, conoció a una joven soltera que se quedó embarazada y no sabía quién era el padre.
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